
tiempo. Generalmente hacemos las cosas más rápido y más efi-
cientemente que la mayoría de los demás pueblos, de modo que 
el futuro no se mira prometedor para nosotros a menos que Dios 
levante pastores que puedan ver la dirección en la que nos en-
rumbamos. 
 

 Esta es la triste condición de la cultura estadounidense – total-
mente anti-familia. Si esto no fuese lo suficientemente triste, de-
bido a nuestra sociedad pluralista, la familia cristiana está tan 
arraigada en la misma cultura, que apenas se destaca. Repentina-
mente, aparecen algunas jóvenes parejas casadas junto con sus 
pequeños hijos, dirigen su mirada al Antiguo Testamento, y ex-
traen algunos mandamientos del libro de Deuteronomio que fue-
ron dados a un pueblo que se hallaba en la cima del familismo 
(ver Josué 24:31). ¡Estos padres dicen que quieren obedecer estos 
mandamientos el día de hoy! ¡No sorprende que haya un conflic-
to! En tan sólo unos pocos años en el pasado dos culturas de la-
dos opuestos del espectro se han encontrado cara a cara. 
 
NOTA: Este artículo fue tomado del primer capítulo del libro de 
Tom, Safely Home (primera edición). 
 
Traducción de Donald Herrera Terán, para www.contra-mundum.org  

N
º 

2
3

4
 

ComunidadCristiana

Nº A-12 



 

Los Ministerios que Apoyamos I 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Contamos con recursos limitados. De modo que cuando pensa-
mos en el apoyo a ministerios cristianos — incluyendo el apoyo a 
nuestra propia iglesia local — debemos ser sumamente intencio-
nales en cuanto al uso de los mismos. 
 

 Para la decisión de apoyar o no el ministerio de una iglesia 
local recomendaría la serie de editoriales “Si Tuviera que Buscar 
Una Iglesia” que se publicó en meses pasados. La serie completa 
se encuentra en el sitio web http://www.contra-mundum.org  
 

 Quisiera iniciar esta serie de comentarios diciendo que el mi-
nisterio cristiano que decida apoyar debe creer en la Iglesia como 
la comunidad pactal de Dios en la tierra. Es decir, esperaría que 
tal ministerio tuviese una visión bíblica de la naturaleza y propó-
sito de la Iglesia. Esto porque, por definición, los ministerios cris-
tianos existen para respaldar la labor y propósitos de la Iglesia 
como comunidad de pacto. 
 

 De modo que esperaría que todos aquellos que formen parte de 
algún ministerio cristiano se tomen el tiempo suficiente para 
comprender a la Iglesia desde el punto de vista de las Escrituras. 
De lo contrario corren el riesgo de competir con ella, y hasta lle-
gar a ser un estorbo para el desarrollo de la visión bíblica de la 
Iglesia (como tantas veces, es triste decirlo, ha sucedido.) 
 

 ¿Cómo podemos darnos cuenta del entendimiento que tiene un 
ministerio cristiano de la Iglesia como comunidad de pacto? Bue-
no, habrá que empezar por leer sus documentos de constitución. 
¿Llegaron a conformarse para respaldar y fortalecer la labor y 
propósitos bíblicos de la Iglesia? 
 

 Esta parte quizá sea sumamente sencilla pues decir las cosas es 
mucho más fácil que hacerlas. De modo que debemos también 
preguntarnos: ¿Cómo lleva a cabo este ministerio su entendi-
miento de la naturaleza y propósito de la Iglesia? ¿Es bíblica la 
manera en que realiza su ministerio — es decir, cuenta con la 
aprobación explícita del Señor en las Escrituras? 
 

 Los ministerios cristianos — al igual que los señores de la 
ilustración de nuestra portada — se esfuerzan por llamar la aten-
ción de nuestros corazones y recursos. ¿Sabemos hacia adónde 
dirigir nuestro corazón y nuestros recursos? 

 

La Educación en el Hogar y 
el Choque de Dos Cosmovisiones 

 

¿Es usted griego o hebreo? 
 

(Sexta Parte) 
 

Por Tom Eldredge 
 

 Pocas personas ni siquiera cuestionan sus prioridades porque 
como nación hemos llegado a ser como los griegos – tenemos un 
amor por el lucro y el comercio. Las universidades, las institucio-
nes sociales, y los medios de comunicación, todos nos están di-
ciendo que la familia, en todas las formas, está sujeta a sospe-
chas. El gobierno ha establecido líneas telefónicas para que los 
vecinos puedan reportar a otros, de manera anónima, por sospe-
char de “abuso infantil.” Una vez que los trabajadores sociales 
del gobierno comienzan a investigar a una familia, casi no hay 
protección para la familia. Incluso recurrir al sistema legal nor-
mal es algo que no está disponible para la familia en tales casos. 
El estado no reconoce los intereses de la familia, solamente al 
niño, el menor como individuo. 
 

 Los negocios grandes y el individuo se están convirtiendo 
rápidamente en los únicos agentes con los que debe competir el 
gobierno, y parece haber muy pocas restricciones ante esta ten-
dencia que deshumaniza y despersonaliza. Ya no toleramos sim-
plemente la perversión sexual – hoy tenemos enfermedades de 
transmisión sexual políticamente protegidas. Nuestro gobierno 
incluso está teniendo dificultades para definir qué es la familia. 
Las filosofías de los griegos se han infiltrado en nuestras institu-
ciones educativas y de información. 
 

 Los Estados Unidos se han movido desde una cultura no-
familista a una cultura anti-familia. Hemos cambiado el “Hogar, 
Dulce Hogar” por la prosperidad económica, el individualismo, 
los servicios y la seguridad del gobierno. Como los griegos, la 
tasa de nacimientos de estadounidenses es tan baja que única-
mente estamos creciendo como resultado de la inmigración. 
 

 Se necesitaron aproximadamente 1350 años para que los grie-
gos recorrieran el ciclo (dependiendo de si dices que comenzaron 
cuando fueron reconocidos primero como un poder o cuando las 
familias comenzaron a desarrollarse, que es lo que yo he escogi-
do.) A menos que se cambie la tendencia, los estadounidenses 
podemos completar el ciclo en menos de una tercera parte del 



 

 Romanos 12:19 _____________________________________ 
 

 Proverbios 29:25 ___________________________________ 
 

 Salmo 10:4 ________________________________________ 
 

 Salmo 56:3, 4, 11 ___________________________________ 
 

 Deuteronomio 7:25 __________________________________ 
 

 Eclesiastés 4:4 _____________________________________ 
 

 Proverbios 10:12 ___________________________________ 
 

 Santiago 3:14-16 ___________________________________ 
 

 Salmo 17:10 _______________________________________ 
 

 Hechos 5:17 _______________________________________ 
 

 1 Corintios 3:1, 3 ___________________________________ 
 

 1 Corintios 10:14 ___________________________________ 
 

 Romanos 3:14 ______________________________________ 
 

Los pasajes antes enumerados son solamente una sugerencia, no 
son exhaustivos. Desarrolle un cuaderno de apuntes en el cual 
llevar un registro de las actitudes del corazón que la Biblia usa 
para describir las cosas que motivan la conducta. Escriba los tex-
tos que describen estas actitudes del corazón. Piense en historias 
que se hallan en la Escritura y que puedan ilustrar estas cualida-
des de carácter tanto positivas como negativas. Muestre cómo 
estas actitudes operan en las vidas de los personajes bíblicos. 
Ezequías, por ejemplo, podría ser mencionado como una ilustra-
ción de orgullo. 
 

 Mire la lista anterior de actitudes del corazón y piense en 
términos bíblicos que describan la cualidad opuesta. Por ejemplo, 
coloque el amor como opuesto al odio. En su cuaderno de apun-
tes elabore una lista de actitudes del corazón que presenten con-
trastes. Entrénese usted mismo y a sus hijos a pensar y a hablar 
de la motivación usando una terminología bíblica. 
 

Continuará …  
 

AVISO: Ya están disponibles los paquetes con los tres folletos 
publicados por la CLIR y escritos por Jay Adams con los títulos: 
Cómo Vencer la Ira, Cómo Salir de la Depresión y Cómo Vencer 
las Preocupaciones. 

 

Problemas Comunes y el Pasado 
del Consejero 

 

Por Jay E. Adams 
 

(Parte 3) 
 

Pero, de la misma manera, si las toma como una regla, estas ge-
neralizaciones es posible que sean el método para que vaya a pa-
rar a una vía muerta. Lo que estoy diciendo es que el pasado del 
consejero, tanto si es adquirido por su propia experiencia aconse-
jando, o derivado del trabajo de otros, no debe ser considerado 
nunca como absoluto. Es un factor, y básico; pero nada más. Esto 
significa que el consejero siempre tiene que estar dispuesto a des-
cartar su juicio y sus conclusiones provisionales, del todo o en 
parte, si es necesario. A menos que esté dispuesto a recoger los 
hechos y permitir que los datos recogidos le lleven a otras direc-
ciones más correctas, seguirá perdido, como los consejeros de Job. 
 

 Ningún consejero conoce todas las situaciones o combinacio-
nes de factores posibles. Ningún consejero conoce las Escrituras 
de modo adecuado para tener las respuestas idóneas listas en todo 
momento. Siempre hay más que aprender. E incluso lo que ha 
aprendido tiene que revisarlo con frecuencia, o ponerlo al corrien-
te en parte o desecharlo del todo. El conocimiento de la Biblia 
crece. Este crecimiento, como todo crecimiento que tiene lugar en 
el jardín, puede ser cultivado, pero no puede ser forzado. 
 

 Debido a las limitaciones humanas pecaminosas, hay que pro-
curar la confirmación de las conjeturas o suposiciones en todo el 
proceso. La confirmación no significa intentar probar que uno 
tiene razón, sino que significa, más bien, preguntarse uno mismo 
si hay otras explicaciones plausibles y posibles del fenómeno y 
comprobar las suposiciones de uno, para ver si, en efecto, resisten 
el examen. La mejor manera de poner a prueba las conclusiones 
de uno es dar trabajo para casa basado en los datos recogidos y 
las mejores explicaciones provisionales de estos datos, que, con-
forme sea la ejecución del mismo, demostrará la buena disposi-
ción del aconsejado a trabajar, su capacidad para ejecutar la tarea 
y, al mismo tiempo, la verdad o falsedad de la suposición que 
hasta ahora se ha hecho.5 
 

 Si se hace, por ejemplo, una lista de todas las circunstancias 
bajo las cuales el aconsejado tiende a encolerizarse, ayudará a 
confirmar o desmentir la suposición del consejero (no revelada 
todavía al aconsejado, para no predisponer en un sentido u otro 



los resultados de la prueba) de que siempre se trata de tensión 
extrema cuando ocurre la cólera.6 
 

 Incluso cuando esta confirmación tiene lugar como resultado 
de recoger y comprobar la evidencia adecuada, el consejero debe 
evitar todavía entrar en estereotipos. Aunque el problema de 
Ruth sea muy similar al de Ellen, y aun cuando sea básicamente 
el mismo, puede que haya bastantes diferencias pequeñas o se-
cundarias entre los dos para hacer necesario un enfoque muy di-
ferente. Así, a pesar de que has tratado a Ellen con resultado feliz 
y terminaste el caso la semana pasada, las características del pro-
blema de soltería de Ruth pueden requerir soluciones muy dife-
rentes. ¿Cómo es eso? 
 

 Supongamos que el problema de Ellen era más bien simple: 
falta de contacto con personal masculino. Una vez se han dado 
los pasos apropiados — o sea, aumentar la cantidad de ocasiones 
en que se establece contacto — el problema queda encaminado 
hacia una solución. En el caso de Ellen, para dar más detalles, el 
problema del contacto estaba relacionado con la falsa idea de que 
lo que debía hacer era orar y esperar, y no hacer más. (“Dios va a 
enviarme un esposo, algún día, con una zapatilla de cristal que 
sólo encajará en mi pie, etc.”, en una modalidad u otra.) Ésta es 
una idea que tienen muchas chicas cristianas, y el consejero debe 
notarlo y retenerlo con el resto del material en su archivo mental 
que hemos venido llamando el pasado del consejero. Estas chi-
cas no se dan cuenta de que en la iglesia primitiva los contactos 
para las jóvenes los hacían sus padres (ver 1 Cor. 7:36 y ss.). El 
reclutar a los padres hoy para que tomen la iniciativa, en la forma 
que sea, a favor de las hijas solteras no tiene por qué ser del todo 
descartado, aunque ha de exigir una discusión creativa por parte 
del consejero, puesto que la idea, indudablemente, será totalmen-
te desconocida para la mayoría de padres cristianos. Pero ¿qué 
pasa si alguien objeta que “Esto no se hace”? Hay cierto número 
de cosas bíblicas que no se hacen y, con todo, deberían hacerse. 
Mientras no empecemos a hacerlas, no se harán. Naturalmente, la 
oración debe preceder y seguir a todo lo que se hace; no es que 
quiera sugerir que se descuide la oración. 

Continuará … 
 

5. Sobre la recogida de datos y el trabajo de casa, ver las seccio-
nes apropiadas de mi libro El Manual del Consejero Cristiano. 
6. Aquí puede ser útil una hoja o formulario de las que se usan 
para “descubrir pautas de problemas” (DPP). (Ver El Manual del 
Consejero.) 

 

Llegue al Corazón de la Conducta 
 

LA GRAN IDEA 
 

El corazón es el centro de control de la vida. Toda la conducta 
emana del corazón. Esta es la razón por la cual Jesús dice: “de la 
abundancia del corazón habla la boca” (Lucas 6:45). Lo que se 
muestra en las palabras y acciones de sus hijos refleja la abun-
dancia de sus corazones. Por lo tanto, la corrección y la discipli-
na deben concentrarse en los asuntos del corazón. Si interés es 
desenmascarar el pecado de su hijo, ayudándole a entender cómo 
éste refleja un corazón que se ha extraviado. La corrección pro-
vee oportunidades para mostrar las glorias del Dios que envió a 
Su Hijo para cambiar los corazones y liberar a las personas escla-
vizadas al pecado. 
 

 Este capítulo discute la información que se encuentra en el 
Capítulo 1 del libro Cómo Pastorear el Corazón de Su Hijo. 
 

ESCUDRIÑANDO LA PALABRA 
 

1. Dios está interesado en los asuntos del corazón. Tome notas de 
los siguientes pasajes. ¿Cómo muestran estos pasajes el punto 
focal de Dios en el corazón? 
 

 Proverbios 4:23 ____________________________________ 
 Deuteronomio 10:12 _________________________________ 
 Jeremías 17:10 _____________________________________ 
 Lucas 12:34 _______________________________________ 
 

2. Para pastorear (dirigir) el corazón de su hijo hacia un entendi-
miento bíblico de la conducta usted debe conocer los términos 
que la Biblia usa para describir los pensamientos y propósitos del 
corazón. Busque y escriba Hebreos 4:12.   

 __________________________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 
3. La Biblia es fuerte y suficiente. Le brinda todas las categorías 
de pensamiento que necesita para entender y evaluar la conducta. 
En la lista de textos bíblicos que se presenta a continuación iden-
tifique los asuntos del corazón que inevitablemente conducen al 
pecado. 
 


